
LOBBYS E IMPUESTOS 

 

La Constitución y la legislación fiscal y tributaria de nuestro 

país, regulan un sistema impositivo basado en el reparto 

equitativo de la carga fiscal entre todos los ciudadanos 

españoles, atendiendo a su capacidad económica. Es lo 

normal y lo justo en un Estado moderno. La teoría, pues, es 

correcta y nada hay que objetar al respecto. 

 

 

Sin embargo, en la práctica eso no sucede así. La realidad es 

muy distinta. Así, lo que sucede de verdad es que el peso 

mayor de la tributación acaba recayendo sobre aquellos que 

tienen menos capacidad de organización y, por tanto, sobre 

aquellos que tienen menos capacidad para ejercer presiones 

políticas.  

 

Los Gobernantes, además de injustos, son vagos, y a no ser 

que un colectivo esté bien organizado y, por tanto, disponga 

de una gran capacidad de presión, lo que ocurre es que esos 

Gobernantes, toman decisiones sin contar con ese colectivo en 

cuestión, y a favor de otros que sí se encuentran bien 

organizados y tienen mayor capacidad de presión y, por tanto, 

de influencia en la toma de decisiones. Lo vemos 

continuamente y en todas las áreas de decisión y en todos los 

gobiernos, sin importar el signo o el color político. 

 

 Las actividades de los lobbies pervierten la esencia de la 

democracia representativa. En realidad, ningún gobierno que 



pretenda atender los intereses generales debería dejarse influir 

por las presiones de grupos que persiguen sus fines 

particulares. Sin embargo, en Europa —y también en 

EEUU— la tónica habitual es precisamente legislar a 

propuesta o a instancias de grupos de presión. Buen ejemplo 

de lo que afirmamos son las ventajas fiscales y las 

subvenciones que reciben determinados colectivos que sí 

tienen elevada capacidad de presión. 

 

 

En este contexto, Los Empresarios y Profesionales 

Autónomos estamos obligados a organizarnos, funcionar 

como un potente grupo de presión y exigir que se nos trate 

como ciudadanos de primera. Los Autónomos somos los 

paganos de la crisis y es hora de decir “BASTA”. 

 

 Además de tributar por IRPF y pagar las elevadísimas cuotas 

de la Seguridad Social (con muchas menos prestaciones que 

los asalariados), algunos deben tributar por el Impuesto de 

Actividades Económicas, por el IVA, más toda seria de tasas 

y contribuciones, además de pagar los carburantes al mismo 

precio que el consumidor final. 

 

 

Los Autónomos debemos organizarnos y unirnos de verdad 

para ejercer presión con el fin de evitar que la carga de 

cuadrar los presupuestos recaiga una vez más sobre nuestros 

hombros. Y debemos hacerlo cada vez con más fuerza, para 

cambiar los hábitos de un Gobierno, humilde con los 

poderosos, soberbio con los indefensos y siempre poco 

dispuesto para reducir los gastos. ¿Qué se ha hecho en estos 

años para reducir el peso de una Administración que nos 



asfixia? Absolutamente nada. Sólo por hablar de Galicia, en la 

presente legislatura se ha suprimido un Ayuntamiento, 

fusionando Oza-Cesuras. Y nos lo han vendido como la gran 

cosa. Pero hay que recordar que, desde que se aprobó la 

Constitución, en Galicia se han creado tres, a saber, el de 

cariño, la Illa de Arousa y el de Burela. No sólo no ha 

disminuido el número, sino que ha aumentado. 

Ayuntamientos, Diputaciones (nidos de clientelismo político), 

Parlamentos Autonómicos, el infame Senado, Agencias 

Meteorológicas, Agencias Tributarias, y tantos y tantos 

organimos duplicados, triplicados y cuantiplicados… 

 

 

Hemos de ser fuertes y exigir al Gobierno un cambio en la 

política fiscal. Para ello, debe empezar por cuadrar los 

Presupuestos gastando menos y por repartir más 

equitativamente la carga fiscal, sin ceder a las presiones de los 

poderosos (básicamente bancos, multinacionales y grandes 

corporaciones) y sin hacer recaer, como viene sucediendo, el 

mayor peso de la carga del sostenimiento del sistema,  sobre  

la clase media en general, prácticamente arrasada y muy 

singularmente, sobre el colectivo de los Autónomos, que, al 

no tener la capacidad de presión de otros colectivos, son 

quienes resultan siempre olvidados y humillados por los 

poderes públicos, reducidos a máquinas de trabajar y pagar 

impuestos, sin derecho alguno, ni  siquiera a protestar. Algo 

hemos de hacer al respecto, y es hora de hacerlo ya. 
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